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			Prólogo


			Pobre prólogo malquerido eres entre los videntes, te saltan como un pasaje aburrido de la vida mas tú siempre estás ahí, en una esquina, tímido y retraído sediento de ser tocado por los ojos, de ser amado. Y ahora más que nunca en un libro lleno de amores y desilusiones mereces ser sentido igual a tus pares, ¿o acaso estas letras son menos letras por no ser parte de un poema? ¿La palabra amor no es tal si no la besa una preparada metáfora? O vosotros mismos, decidme, ¿no es el beso inesperado el que causa más placer?


			Prólogo, te escribo porque amor eres tú, y te representas tal como eres: inesperado, genuino y total. Por mucho que haya hombres que no te lean, que digan no sentirte, tú estás ahí, escondido, humeante en una esquina perdida del alma de un libro, no te vas jamás, no escapas, prólogo, tú eres eterno y cuando quien lee te mira directo a las letras y te vive como vive cualquier parte de la vida propia, entiende lo que es amar.


			Prólogo, sin ti ningún libro encontrará nunca su rumbo, ya que eres donde todo nace y si algo no ha de nacer no crecerá, tú, solo tú sabes guiar el sueño de los despiertos, así que, por favor, no te vayas, quédate aquí conmigo hablándole de amor y pena al pueblo, acompáñame en este maldito libro a iluminar corazones nunca vistos y a abrir grifos en ojos de piedra. Te lo suplico, amigo prólogo, quien tanto quiero y admiro, eres tú el caminante que abre el camino al inicio del andar hacia el alma y aquí en nuestro libro serás también el primer lucero nocturno en una noche llena de estrellas.


			Y aquí, compañero prólogo, te mato de la manera más honrosa, en batalla, morirás en el papel, mas vivirás en el alma de quien lee y así, solo así, serás eterno como aquella idea rayo que algún día golpeó la mente de un soñador o como aquel amor fugaz que dejó sin aire el alma.


			Adiós, prólogo, nos veremos en el mundo de las ideas.


		




		

			I


			Las horas pasarán,


			tus brazos se cansarán,


			tus ojos ya no llorarán


			por el amor ferviente


			que solo un amanecer siente,


			pero tú ya no, te volverás noche


			y añorarás el calor del día,


			buscarás amor en los difusos óleos de tu mente,


			te preguntarás por qué siempre fuiste hermana de la cobardía,


			querrás cambiar pero tu paso ahora se volverá lento,


			y aunque quieras,


			no sentirás aquel rocío en tus pómulos que entrega la primavera.


			Y ahí llorarás sin cobardía a perder tu virtud,


			y lo harás tan fuerte que por minutos recobrarás tu juventud,


			pero eso no será más que una ilusión llevadera,


			porque sabes muy bien qué acabo de tu primavera.


			Te mirarás a ese espejo viejo y te sentirás debilitada,


			te sentirás por el sistema eternamente utilizada,


			pero qué puedes hacer, ya se fue la vida,


			y no quisiste probar la manzana prohibida.


			Te preguntarás por qué tan tarde se te aclara el saber,


			y es porque antes buscabas un futuro llevadero,


			y así fue cómo dejaste de lado un presente verdadero.


			Sabes que la llegada tu vejez es cosa cierta,


			pero en tu corazón tenías claro que desde hace mucho ya estabas muerta.
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